Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:37). 


—Tenemos el agrado de recibir a quien ha sido propuesto por el Poder Ejecutivo como 
embajador extraordinario y plenipotenciario de la república ante el gobierno de la República Federativa 
del Brasil, señor Gustavo Vanerio Balbela, quien viene acompañado del responsable de las relaciones 
con el Parlamento, embajador Diego Peluffo, a quien recibimos nuevamente, lo que significa que hay 
mucha promoción de embajadores al exterior. 


Cabe destacar que el señor Gustavo Vanerio Balbela viene de representarnos en la 
Organización Mundial de Comercio; es un gusto recibirlo y le cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR VANERIO.- Muchas gracias señor Presidente. Para mí es un placer estar con ustedes aquí. 


En primer lugar, quiero agradecer al Poder Ejecutivo por el honor y la confianza que me 
dispensan al proponerme como embajador en Brasil, en una de las principales embajadas del Uruguay. 
También quiero agradecer el apoyo de mi señora, que para mí es fundamental en esta tarea, como 
asimismo dejar constancia de mi gratitud al embajador Carlos Amorín, quien deja el cargo en Brasilia. 
La verdad es que él ha colaborado en mi preparación para este caro y ha puesto la vara muy alto, por 
lo cual va a ser difícil llegar a su mismo nivel. 


Antes de pasar a hablar directamente sobre Brasil, quería hacer un breve reporte sobre mi 
labor en Ginebra. Durante el tiempo que estuve en ese destino hubo algunos puntos que resulta 
interesante comentar, por ejemplo, el aumento de la cuota Hilton como compensación por el ingreso de 
Croacia; la eliminación de las subvenciones directas a la exportación —esa fue también una de las 
decisiones que se tomaron-y, desde el punto de vista personal, me tocó desarrollar algunas 
actividades tales como ser jefe de misión como presidente del Consejo del Comercio de Servicios. 
Esos son algunos de los puntos que quería comentarles como parte del trabajo desarrollado en 
Ginebra. En el documento que hice llegar a esta comisión hay más información. 


Pasando rápidamente a Brasil, voy a describir cómo veo el rol y las tareas de la embajada y, 
además, voy a presentar un programa inmediato de trabajo. Todo lo que pasa en Brasil impacta en 
Uruguay, por tratarse de un socio natural y fundamental para nuestro país. La embajada tiene como 
elemento central comprender lo que pasa en Brasil, que no es fácil, y generar interlocución con ese 
país en distintos ámbitos: político, económico, comercial, cultural y hasta periodístico. Una de las 
tareas, entonces, es generar esa interlocución, lo que parece evidente pero en un país del tamaño de 
Brasil es complejo. 


Va a haber un trabajo de seguimiento del proceso político, la política exterior, la evolución de 
la economía de Brasil y, naturalmente, la relación comercial bilateral. Personalmente me tocó trabajar 
en varios temas vinculados incluso a controversias sobre ciertos productos como leche en polvo, 
quesos, neumáticos, productos químicos y hospitalarios, etcétera, y mi experiencia siempre me ha 
indicado que se puede dialogar y trabajar con ese país y algún resultado favorable se obtiene. En 
general el camino de la discusión con Brasil es inteligente y nos permite llegar a un buen resultado. 


Brasil es el principal socio comercial de Uruguay, aunque China le viene pisando los talones. 
Tenemos un déficit comercial persistente desde 2001, que está conectado, seguramente, con el poco 
crecimiento brasileño de los últimos años. Hay un problema de la demanda de Brasil que tiene que ver 
con esta situación. Ahora bien, en el ranking brasileño nosotros estamos bastante abajo, y esto es 
interesante mencionar. Si tomamos al origen de las importaciones de Brasil, Uruguay ocupa el lugar 25. 
Es decir que hay una asimetría muy fuerte entre el lugar que ocupa Brasil para las exportaciones 
uruguayas y el que ocupa nuestro país en el ranking brasileño. Deberíamos estar mejor posicionados, 
y para ello debemos estar atentos y anticiparnos a lo que va a pasar en Brasil, que seguramente ya 
está tocando piso, por lo que su economía va a rebotar hacia arriba. Creo que Uruguay debe tratar de 
aprovechar esa situación. 


Un objetivo inmediato es la elaboración de estadísticas de servicios. Se calcula que cuando 
se vende un producto hay un 30 % de valor que es servicios. Básicamente, estamos hablando de 
servicios financieros, bancarios, seguros, logística y transporte. 


Por otro lado, hay un elemento que a Uruguay le tiene que importar mucho. Si tuviera que 
apostar sobre cuál va a ser la actitud de Brasil en los próximos meses en materia de negociaciones 
comerciales internacionales, apostaría a que va a dar un golpe de timón, porque hoy está emergiendo 
como un gran exportador de productos agrícolas. Más del 42 % de las exportaciones de ese país son 
de productos agrícolas. Entonces, necesita mercados. A la vez, está enfrentando una situación en la 
que está perdiendo espacio preferencial en este tipo de productos con respecto a otros competidores, 
como Australia y Nueva Zelanda. 


Como decía, hay una pérdida de espacio preferencial, una emergencia de potencia agrícola — 
más aun de lo que ya era— y una escasa cobertura de preferencias para Brasil. Según cálculos de la 
Secretaría de la OMC, menos del 19 % del comercio brasilero al exterior tiene preferencias y no tiene 
acuerdos con sus principales socios. Allí hay un elemento importante que Uruguay tiene que anticipar, 
saber aprovechar y, quizás, alimentar un poco también. 


Hay un fenómeno nuevo también, que es la inversión brasilera en Uruguay; quizás no sea tan 
nueva, pero, según datos de Uruguay XXI, hay más de 180 empresas brasileras operando en nuestro 
país, incluyendo sectores de servicios. Es un poco la contracara del comercio y es un tema para seguir 
prestándole atención. 


En cuanto a la tarea de la misión, es importante tener en cuenta los siguientes aspectos: el 
contacto con actores económicos, la infraestructura y conectividad y el apoyo a los mecanismos 
bilaterales existentes, como el Grupo de Alto Nivel y el RAN. 


También entiendo que en lo que tiene que ver con el área cultural y la difusión del Uruguay, es 
importante hacer un esfuerzo hacia el norte de Brasil. De Porto Alegre o San Pablo hacia el norte, 
Uruguay no se conoce mucho. A pesar del esfuerzo que ha hecho mi colega Amorín, creo que hay que 
seguir trabajando en esa área para que se conozca Uruguay. Quizás se pueda hacer algo con las 
empresas televisoras nacionales. Hace unos años se instaló en Brasil una televisión nacional y, quizás, 
el viejo Sodre uruguayo pueda hacer algo con ella. Ese es un camino que voy a explorar. 


Naturalmente, también hay que discutir con los estados. No hay que descuidar la relación con 
ellos, sobre todo con Rio Grande do Sul, y también se puede hacer un esfuerzo con los estados de 
más al norte, llegando, incluso, a Minas Gerais, en función de la importancia de los sectores de su 
economía. 


También creo que podemos lograr una mejor cooperación académica y apoyar los comités de 
frontera y las actividades en la frontera. Naturalmente, apoyaríamos las tareas y trabajos de otros 
ministerios y agencias del Uruguay en Brasil, así como la cooperación entre academias diplomáticas y 
contactos con la colonia. Me parece que el relacionamiento con la colonia es muy importante. Hay 
colonias muy importantes en Rio Grande, Santa Catarina y San Pablo, y es algo que la embajada tiene 
que atender. 


Parece mentira, pero también es necesario atender el edificio de la embajada. Hay que estar 
atento a eso, porque en la estación de lluvias puede haber algún problema. 


Quería contarles también que estuve tres años en Brasil y me hice muchos amigos. Soy 
amigo del segundo de ltamaraty y de tres colegas en el tercer escalón. Tengo una buena amistad con 
numerosos colegas brasileros, tanto de mi época de Brasilia como del Mercosur. Además, hice mi 
educación primaria en la Escuela Brasil. 


Por otra parte, les quiero presentar un plan de trabajo inmediato que tiene que ver con el 
seguimiento del proceso político, económico y comercial, la política comercial y la política exterior de 
Brasil. 


Una tarea inmediata, también, será buscar una forma de mejorar las estadísticas del comercio 
de servicios entre ambos países. Creo que estamos subestimando el comercio que hay entre los dos 
países si no incluimos el comercio de servicios y de zonas francas. En ese sentido, mi idea es trabajar 
con el IBGE -el instituto brasilero de estadística— y el INE para mejorar la recolección de estadísticas 
sobre el comercio de servicios. Esa es un área que vamos a tener que explorar. 


Otra tarea inmediata es el incremento de la difusión de Uruguay en Brasil con entidades 
especializadas o a través de medios brasileños. 


Naturalmente, daremos un pleno apoyo a las actividades de Uruguay XXI y el Ministerio de 
Turismo en Brasil. 


A su vez, la idea es usar la red de consulados en Brasil para intensificar la tarea de promoción 
comercial, aprovechando el hipotético pero ineludible retorno del crecimiento económico de Brasil, así 
como una mejora en la balanza comercial bilateral. 


Quería presentar este pantallazo; naturalmente, la embajada tiene una cantidad de tareas, 
pero esta es la idea del posible golpe de timón, si es que tengo que apostar a él. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Mieres). 


La tarea de mejorar las estadísticas en servicios puede llevarnos a trabajar mejor en la 
logística con Brasil. Se puede lograr hacer una oferta logística para el comercio a Brasil desde 
Uruguay. 


SEÑOR PINTADO.- Ante todo, quiero destacar aunque sea a modo de resumen- el reporte que dio 
sobre su actividad en Ginebra. No hace mucho tiempo, concretamente en el año 2015 —hoy 
recordábamos con el embajador— habíamos aprobado aquí su designación para integrar la OMC. Me 
parece que es bueno, en función de los objetivos que nos propusimos, dar cuenta de lo que hemos 
logrado, y en este caso uno puede ver que, por suerte, tuvimos mucho éxito en asuntos muy concretos 
para el Uruguay en materia comercial y también en lo que hace a la inserción del país en el espacio 
diplomático, lo que tiene consecuencias sobre el resto de la actividad. 


La verdad es que no por resumido deja de ser importante el plan de trabajo planteado, que es 
compartible. Solo quiero reforzar algunas ideas que están esbozadas. 


En primer lugar, el tema de la logística y el transporte me parece que es fundamental. Incluso, 
habría algunas inequidades que resolver frente a esos intangibles que surgen como consecuencia del 
tratamiento diferencial que se hace a un medio de transporte proveniente del Uruguay y uno local, que 
no tienen que ver con las cancillerías sino con la actuación del Estado en territorio, lo que nos ha 
generado una dificultad importante. Pero me parece que son dos visiones de futuro en las que tenemos 
importantes posibilidades de desarrollo, porque la logística y el transporte son dos áreas con un 
desarrollo muy dinámico en el Uruguay, que requieren una cuota de conocimiento muy relevante —ahí 
podemos tener una ventaja competitiva— y no dependen tanto del volumen del país. 


La otra cuestión tiene que ver con lo que se señalaba aquí en cuanto al impulso de 
infraestructura y conectividad, que resulta vital. Infelizmente, tenemos algunos problemas de no 
concreción de acuerdos que hemos firmado hace muchos años de obras de infraestructura para hacer 
en común, pero hay que agregar un esfuerzo con respecto a la libre circulación de personas y medios 
de transporte. Para mí está implícito —interpreté ese mensaje— porque no todo tiene que estar escrito, 
pero me parece que la gente percibe la integración cuando le resulta fácil cruzar una frontera. Del 
mismo modo, hoy no es necesario paralizar camiones en la frontera cuando existe el precintado y el 
control mediante GPS, ya que se puede controlar en cualquier lugar del territorio; eso le da un flujo a la 
actividad que mejora la interconexión, que es lo que se busca. Este es un tema que también tenemos 
con Argentina. Al embajador le toca un destino tremendamente importante; él ya estuvo allí y sé que va 
a tener éxito en su gestión, más allá de la coyuntura difícil que está viviendo Brasil, que de por sí 
conlleva un plus de responsabilidad. 


Así que nos congratulamos por su designación y le deseamos el mayor de los éxitos. 


SEÑORA MOREIRA.- Primero quiero saludar al señor embajador y adelantarle que vamos a vernos 
seguido porque soy una viajera habitual a Brasil, ya que allí vive parte de mi familia. 


Leí rápidamente los desafíos que implica para el comercio con Uruguay, no solo la situación 
actual brasilera —el año que viene habrá elecciones y esperamos que eso ayude a reencauzar al 
menos desde el punto de vista de la legitimidad el proceso electoral—, sino también el hecho de que 
Brasil se ha transformado en exportador de arroz y en productor de carne. Ese nuevo Brasil significa 
nuevos desafíos para el Uruguay. Le deseo mucha suerte con eso; es un país muy grande, tiene 
muchos estados y por eso se ha señalado con mucha justicia la importancia de la relación con Río 
Grande do Sul que para Uruguay es la puerta de entrada a ese destino. 


Quería preguntarle sobre dos aspectos específicos. En primer lugar, cómo es el 
funcionamiento actual de los comités de frontera que tanta importancia tuvieron en el pasado al punto 
de recibir el apoyo de las Naciones Unidas, y que posteriormente retomaron sus actividades. ¿Qué 
injerencia tienen desde el punto de vista de la documentación, de la infraestructura común? Para 
nuestro país son muy importantes habida cuenta de la extensa frontera que tenemos. En segundo 
lugar, quisiera que nos informara sobre la cooperación académica bilateral. Si bien a partir del 
Mercosur se ha mejorado bastante el tema de la migración, nosotros estamos entregando muchas 
visas para residentes brasileros; desde cancillería me informan que hay muchos brasileros que vienen 
a vivir a nuestro país. Tampoco sé cuál es el estado de la documentación de la colonia uruguaya que 
vive allí. 


Otro aspecto que quiero señalar es que me consta que hay problemas a nivel de reserva de 
mercado de algunas profesiones o actividades, lo que sucede por ejemplo con los arquitectos. ¿Qué se 
puede hacer cuando opera una reserva de mercado sobre alguna profesión? Porque lo que nos 
interesa no es que obtengan solamente la visa de residencia, sino que también puedan ejercer su 
profesión. Repito: conozco este caso por los arquitectos, aunque no sé si está muy extendido a otras 
profesiones, pero me gustaría saber si a nivel de la diplomacia se puede hacer algo. 


Era cuanto tenía para plantear, a la vez de desearle éxito en su misión. 


SEÑORA XAVIER.- No tengo preguntas para hacer, simplemente decir que es un gusto recibir al 
embajador en esta nueva propuesta. Obviamente ya tiene la posibilidad de desempeñar la tarea; son 
criterios que alternativamente cambian en la cancillería; a veces el cambio de destino no supone 
otorgar nuevamente una venia, pero sí nos da la oportunidad de que usted venga no solo a darnos las 
buenas noticias sobre los avances que se dieron en su anterior responsabilidad, sino también dar a 
conocer las propuestas de este complejo destino que hoy significa Brasil. Si ya naturalmente tiene 
desafíos por su importancia geopolítica y la cercanía que tenemos, las circunstancias que 
lamentablemente se viven, hacen de este un destino sumamente complejo, por lo que hacemos votos 
para que se encauce esa situación de la mejor manera. 


Comparto, con los colegas que ya hablaron, la preocupación que tenemos por la frontera. 
Muchas veces no tenemos toda la información, o los procesos no tienen la continuidad necesaria como 
para ver algo más que la información comercial que, ¡vaya si será importante! También estamos 
interesados en la posibilidad de que el Mercosur tenga fronteras más abiertas entre los ciudadanos que 
pertenecemos al mismo, pero eso siempre supone dificultades. Uno no tiene más remedio que 
compararse con la Unión Europea porque, más allá de la distancia que se admite y del tiempo en que 
se fueron dando los procesos, siempre tenemos el desafío de mejorar, en particular, la condición de 
vida de la gente. Lo digo porque, muchas veces, el hecho de que haya intercambio de servicios o de 
mercados afecta, pero cuando la gente puede circular con todos los derechos, sin duda, hay un 
reconocimiento importante de la integración en sus máximas expresiones. 


No tengo preguntas y solo quiero desearle lo mejor, compartiendo las preocupaciones que se 
han expresado. 


SEÑOR LACALLE POU.- Quiero valorar mucho el resumen sobre las actividades realizadas. Cuando 
ingresé al Senado propuse que los embajadores que regresaban de una misión vinieran a rendir 
cuentas, y como el embajador propuesto lo ha hecho, lo celebro. Como la mayoría de las personas 
propuestas para ocupar un cargo en el exterior han traído su plan de acción —vendría a ser como una 
campaña electoral, aunque ésta es más compleja— luego se puede ver cuánto se cumple de la 
propuesta realizada al acceder al cargo, lo que me parece muy bueno y saludable. Por tanto, lo 
esperaremos a la vuelta para ver lo que se logró. 


Refiriéndome a lo que aquí se decía, mencionemos la complejidad que supone ir al monstruo 
de Brasil por su dimensión geográfica y por su burocracia. Para mí la parte más compleja de un 
embajador de nuestro país es el relacionamiento con los uruguayos que están en allí ocupando cargos, 
básicamente con los cónsules. Además, al ser una república federal, también está el relacionamiento 
con los distintos gobernadores que van cambiando y cada uno tiene su peso político. 


El tema del transporte y la logística pasa por un funcionario brasileño cualquiera que a 
nosotros nos puede complicar todo un proceso de exportación; para Brasil es un pelo en un conejo, 
pero para nosotros es la vida que nos frenen embarques de arroz u otra mercadería. 


En estos tiempos me preocupan dos cosas relacionadas con la frontera y en Brasilia se tienen 
que saber y se tiene que actuar. La primera terminó generando un hecho luctuoso, como fue el 
homicidio de un chiquilín de 16 años en la plaza de Quaraí, quien fuera muerto a puñaladas. Ante esta 
crisis institucional en Brasil, se produjo un retiro de la policía y de las autoridades en gran parte de la 
frontera. Se retrajo la seguridad brasileña de la frontera. En esas zonas donde hay una vida binacional 
la delincuencia brasileña ha llegado a la frontera y, literalmente, se ha vuelto tierra de nadie. Ahí 
tenemos un tema complejo. 


Respecto del Chuy —una frontera seca— puedo decir que días pasados me reuní con agentes 
policiales quienes me informaron que realizaron algún procedimiento fuera de la ley porque se dieron 
rapiñas de este lado del mojón con persecución del otro lado y posterior captura. Algunos dirán, por 
suerte, y otros, lamentablemente, porque no los ampara ninguna ley. También se han dado acciones de 
bomberos en el Chuy últimamente. Obviamente que esto debe darse en coordinación y concordancia 
con nuestro gobierno; allí hay una vida binacional que tiene que acompañar algunas cosas, como el 
reclamo de nuestra cónsul en Artigas, quien está llevando adelante una gestión muy humana con esa 
familia y también ante las autoridades brasileñas, pero tiene que haber un respaldo nacional. 


Luego está el tema de las políticas de frontera. Uno siempre dice que son de índole comercial 
y, básicamente, es cierto. Por ejemplo, están las políticas espejo en el free shop, la recarga de las 
garrafas, los autos de doble chapa y todo lo que conocemos. Sin embargo, en este caso hay políticas 
de seguridad pública, lo que en Brasil es muy complejo por la variedad de policías y dependencias que 
hay. 


El otro tema refiere —no quiero entrar en terreno escabroso—, lamentablemente o por suerte, 
al momento que vive Brasil. 


Las últimas palabras del señor senador Pintado son por demás elocuentes: «a ver qué es lo 
que queda». 


Nosotros tenemos que recuperar una política nacional con el Estado brasileño que está 
totalmente desconfigurado. La crisis brasileña es primero política, luego social y después económica. 
En este momento Brasil está en el epicentro de la crisis, donde no se salva absolutamente nadie. 
Admito que es un momento desafiante pero complejo. 


Nosotros hablamos más de una vez de sacarle ideología a las relaciones entre los Estados, 
es decir, ni amigos permanentes ni enemigos permanentes, intereses permanentes. 


Me gustaría que el representante de la nación uruguaya actuara en consecuencia. 
Obviamente esto dependerá de los lineamientos del Ministerio de Relaciones Exteriores, pero 


aprovecho la oportunidad para decir que depositamos mucho en el profesionalismo y la cintura que 
siempre son necesarios en la profesión del señor Vanerio, en un difícil momento, en este monstruoso 
país tan diverso. 


Muchas gracias. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Simplemente quiero saludar la presencia en la comisión del embajador 
Vanerio y decir que sus intervenciones son seguidas siempre con mucha atención. Sabemos de su 
técnica, de su disciplina y de su conocimiento especializado en esta materia comercial, producto de su 
larga trayectoria en la Organización Mundial del Comercio. 


Quiero agregar que sus dichos aquí han sido referencia —quizás el embajador no lo sabe— 
porque cuando estuvo en la previa para ir a la OMC abordó un par de páginas que figuran en un 
informe, referidos al TISA, las que fueron tenidas en cuenta como una de las pocas expresiones de la 
cancillería con altísima especialización. 


Por lo tanto, los senadores que nos dedicamos a estos temas observamos con mucha 
atención aquel aspecto tan particular. 


En cuanto a Brasil, todo el mundo espera que recupere su eje. Sin embargo, Brasil siempre 
es un gigante y, por lo tanto, hay mucho para hacer allí. Me parece que en la versación, en el 
conocimiento y en la larga experiencia del embajador Vanerio está asegurado lo que todos esperamos: 
un éxito en la gestión. Por supuesto, también reconocemos la tarea del actual embajador. 


Le deseo éxito al embajador Vanerio y seguramente nos veremos en algún otro momento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de dar la palabra al embajador Vanerio para que responda algunas 
inquietudes planteadas por los senadores, quiero decir lo siguiente. 


Obviamente, me sumo a la satisfacción por la designación por parte de la cancillería del 
embajador Vanerio, porque sin duda es la persona adecuada para enfrentar una situación que, como 
todos ya han dicho, ha sido muy importante para el Uruguay. En particular, en estas circunstancias se 
trata de desafíos específicos muy relevantes, que son de total conciencia del embajador. 


SEÑOR VANERIO.- Agradezco los conceptos vertidos por los señores senadores y referirme 
rápidamente, en primer lugar, a la consulta de la señora senadora. 


Los comités de frontera son una prioridad para la cancillería. Es más, en la última visita del 
señor ministro a Brasilia planteó el tema en la agenda bilateral. Hasta donde entiendo hay un poco de 
vaivén en los comités de frontera. En un tiempo funciona un poco más y al tiempo cae el interés. Se da 
un poco así. 


Entiendo que se trata de un tema absolutamente crucial porque la convivencia en la frontera 
entre Uruguay y Brasil es muy importante. Tenemos una red de seis consulados de frontera que 
dependen de Porto Alegre, donde está el consulado general. Precisamente, allí acaban de nombrar 
una nueva cónsul, extraordinariamente capaz, y vamos a trabajar directamente con ella en el tema de 
la frontera. 


En cuanto a la reserva de mercado para ciertas profesiones en Brasil, debo confesar que no 
tenía ni idea de lo relativo a los arquitectos, pero es algo que forma parte del comercio de servicios. 
Voy a tratar de ocuparme de eso, ver en qué está y luego reporto a la comisión al respecto. 


Creo que es un momento complicado, y por eso hablaba de que es extremadamente 
importante generar interlocución, pero hay que hacerlo comprendiendo lo que pasa en Brasil. También 
debe haber la interlocución necesaria para intervenir cuando hay problemas o alguna circunstancia que 


así lo requiere. Lo que va a pasar en Brasil en los próximos meses es un signo de interrogación, pero 
les aseguro que la embajada va a estar muy atenta, tratando de anticipar lo que pueda tener impacto 
directo en Uruguay. 


A grandes rasgos era cuanto quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la comparecencia del embajador Gustavo Vanerio y del siempre 
atento embajador Diego Pelufo, de la Dirección de Relaciones Institucionales de la Cancillería, y luego 
de despedirlos tomaremos la definición correspondiente. 


Muchas gracias. 
(Se retiran de Sala los embajadores Gustavo Vanerio y Diego Pelufo). 


—Corresponde poner en consideración la venia para acreditar en calidad de embajador 
extraordinario y plenipotenciario de la República, ante el Gobierno de la República Federativa del 
Brasil, al señor Gustavo Vanerio Balbela. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota). 

—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Propongo al senador Ruben Martínez Huelmo como miembro informante. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota). 

—6 en 7. Afirmativa. 

Dese cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da de los siguientes). 


«Carpeta n.* 856/2107. Mensaje del Poder Ejecutivo solicitando acuerdo para acreditar en 
calidad de embajador extraordinario y plenipotenciario de la república ante el Gobierno de Japón al 
señor César Ferrer (Distribuido n.* 1377/2017). 


Carpeta n.” 859/2017. Convenio sobre transporte aéreo entre el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay y el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos. Aprobación. Proyecto aprobado 
por la Cámara de Representantes (Distribuido n.* 137/2017). 


Carpeta n.* 860/2017. Acuerdo entre el Gobierno de la República Oriental del Uruguay y el 
Gobierno de la República Popular China sobre Cooperación y Asistencia Administrativa Mutua en 
Materia Aduanera — Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes 
(Distribuido n.* 1373/2017). 


Carpeta n.* 861/2017, Acuerdo entre el Gobierno de la República Oriental del Uruguay y el 
Gobierno de la República Árabe de Egipto sobre Cooperación y Asistencia Mutua en Asuntos 
Aduaneros. Aprobación. Proyecto de ley aprobado por la Cámara de Representantes (Distribuido n.* 
1375/2017). 


Carpeta n.* 862/2017. Acuerdo entre el Gobierno de la República Oriental del Uruguay y el 
Gobierno del Estado de Israel sobre Asistencia Mutua en Cuestiones Aduaneras. Aprobación. Proyecto 
de ley aprobado por la Cámara de Representantes (Distribuido n.* 1374/2017). 


Carpeta n.” 863/2017. Acuerdo de Cooperación y Asistencia Mutua en Asuntos Aduaneros 
entre la República Oriental del Uruguay y la República de Corea. Aprobación. Proyecto de ley aprobado 
por la Cámara de Representantes (Distribuido n.*1376/2017)». 


Dada la buena voluntad del señor senador Pintado, vamos a proponer que las carpetas n.** 
859 a 863 inclusive, es decir, todas excepto la vinculada a la venia del embajador en Japón —que la 
distribuiremos luego, después de la comparecencia— sean informadas por él, quien se ha ofrecido a 
hacerlo. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
—7 en 7. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La señora senadora Moreira solicita la palabra para referirse a un asunto vinculado al 
funcionamiento de la comisión. 


SEÑORA MOREIRA.- Quisiera saber cuánto tiempo tenemos para presentar los informes que nos 
fueron adjudicados en la sesión anterior. 


A su vez, a propósito del Tratado de Cooperación en Materia de Patentes, me gustaría pedir 
algunas comparecencias si la comisión tiene a bien aceptarlo. Así pues, solicito la comparecencia de la 
señora María Cristina Dartayete, presidenta de la Red de Propiedad Intelectual. También solicito la 
comparecencia de la señora Judith Sutz, presidenta de la Comisión Sectorial de Investigación 
Científica, experta en temas de propiedad intelectual y patentes y, por último, la de representantes del 
Instituto Pasteur. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Salvo que los señores senadores no estén de acuerdo, se coordinarán esas 
comparecencias para recibirlos en las próximas sesiones. 


Si no hay otro asunto estaríamos recibiendo ahora a una delegación de la Asociación 
Uruguaya de Agentes de la Propiedad Industrial para informar sobre el Tratado de Cooperación en 
Materia de Patentes. 


(Ingresan a sala los representantes de la Asociación Uruguaya de Agentes de la Propiedad 
Industrial). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene mucho gusto en recibir a una 
delegación de la Asociación Uruguaya de Agentes de la Propiedad Industrial a los efectos de que nos 
den un informe sobre el Tratado de Cooperación en Materia de Patentes que está a consideración de 
esta comisión. Integran esta delegación la doctora Victoria Fox, el doctor Juan Lapenne y el doctor 
Matías Cikato. Sin más, les damos la palabra. 


SEÑORA FOX.- Buenas tardes, señores senadores. 


En nombre de la Asociación Uruguaya de Agentes de la Propiedad Industrial les agradecemos 
el espacio que nos otorgan para dar nuestra opinión sobre el Tratado de Cooperación en Materia de 
Patentes, que se ha venido estudiando en esta comisión por parte de los distintos actores del sistema. 


Presido esta asociación y vengo acompañada por el doctor Matías Cikato, secretario, y el 
doctor Juan Lapenne, socio de Audapi. 


Voy a hacer una breve introducción referente a la asociación y luego el doctor Lapenne 
continuará con los asuntos de fondo del tratado. 


La Asociación Uruguaya de Agentes de la Propiedad Industrial es una asociación civil sin 
fines de lucro que nuclea a profesionales —ya sea abogados y agentes de la Propiedad Industrial- que 
se dedican a diligenciar solicitudes de patentes de los usuarios ante la Dirección Nacional de la 
Propiedad Industrial del Ministerio de Industria, Energía y Minería. 


¿Quiénes son los usuarios del sistema de patentes? Con todos los estudios que han venido 
haciendo ya lo saben. Se trata de personas físicas, centros de investigación, pequeñas, medianas y 
grandes empresas, universidades, etcétera, quienes pueden utilizar directamente el sistema de 
patentes ante la DNPI, o quienes integran la asociación, a través de la figura de los agentes pueden 
utilizar nuestros servicios para proceder a solicitar sus patentes. 


¿Cuál es la relevancia de nuestra voz en este asunto? Más del 90 % de las patentes que se 
presentan en Uruguay es a través de los agentes de la Propiedad Industrial, que son quienes forman 
nuestra asociación. Voy a pasar los datos a números para que sea más gráfico y tangible. Por ejemplo, 
desde enero de 2010 se han presentado aproximadamente 5153 patentes de las cuales solo el 3,3 % 
ha sido directamente por los usuarios ante la propiedad industrial, y el 96,7 % restante lo ha tramitado 
a través de los agentes. Con esto queremos decir que somos los principales usuarios indirectos del 
sistema de patentes y también los principales usuarios indirectos del PCT, en el caso de que se 
apruebe. 


SEÑOR LAPENNE.- Queremos agradecer una vez más la oportunidad que nos han brindado para dar 
nuestra opinión sobre el PCT. 


Antes que nada quiero señalar que Audapi apoya y acompaña la adhesión al PCT. ¿Por qué? 
Porque estamos convencidos de que es una herramienta muy útil y estimula a los sectores que 
investigan y desarrollan. 


Los señores senadores saben más que nosotros que uno de los objetivos de Uruguay es 
promover la investigación y el desarrollo. Por lo tanto, habría que cerrar este círculo dándole a la 
persona que estudió e investigó las herramientas más modernas que tenemos hoy en día para que 
efectivamente pueda proteger lo que creó con el fruto de su labor. Esto es el PCT. No decimos que sin 
PCT no se pueda proteger, pero evidentemente lo facilita —hoy entendemos que esto no tiene 
discusión—, porque da una cantidad de beneficios que antes no se tenían para solicitar patentes en una 
cantidad importante de países. 


¿Qué está haciendo hoy Uruguay? Nuestro país está fomentando la investigación y el 
desarrollo por medio de instituciones varias como la ANII y la UdelaR. Entonces decimos por qué no 
cerrar este círculo y dar a los inventores la herramienta para que efectivamente puedan proteger de la 
mejor manera sus invenciones en otros países. Por eso apoyamos al PCT. 


Refiriéndonos más precisamente al PCT decimos que es un tratado que va a favorecer en 
primera instancia a los pequeños y medianos inventores y no a las grandes compañías. ¿Por qué? 
Esto está relacionado con los beneficios del PCT, que son varios y que en otras exposiciones se 
explicaron con suma claridad. Uno de los grandes beneficios del PCT es otorgar un plazo de dieciocho 
meses más para iniciar la fase nacional. Esto quiere decir que el inventor —la compañía que desarrolló 
su invención— tendrá dieciocho meses más para ir a cada país a solicitar sus patentes. Solicitar 
patentes país por país es extremadamente costoso, entonces, el inventor o la empresa que desarrolló 
su invención contará con dieciocho meses más para buscar financiación, socios, decidir a qué 
mercados ir y a cuáles no, etcétera. Evidentemente, este beneficio es más apreciable para el pequeño 
y mediano inventor que para una multinacional. Las multinacionales son las que menos inconvenientes 


tienen a la hora de conseguir recursos para solicitar su patente; el que precisa más plazo para lograr 
financiamiento es el pequeño o mediano inventor, no así la gran compañía. 


Por lo expuesto decimos que, en primera instancia, el PCT favorece al pequeño y mediano 
inventor. 


Otro argumento que afirma lo que estoy diciendo es que el PCT tiene como una gran ventaja 
la elaboración de dos documentos muy importantes: la búsqueda internacional y la opinión escrita. 
¿Qué significa esto? Cuando un solicitante inicia la solicitud internacional vía PCT, la persona tendrá 
documentos que le indicarán las chances de éxito que tiene de recibir su patente en otros países. Por 
ejemplo, le van a decir los documentos que están en el estado de la técnica, para que el inventor sepa 
si está en una buena situación de solicitar o no su patente. Además, recibirá una opinión escrita en la 
cual un examinador de una oficina importante le va a decir si, a grandes rasgos, cumple o no con los 
requisitos de patentabilidad. Con esta información el solicitante contará con mayores herramientas para 
ir país por país. 


¿Por qué decimos que esto es más importante para el pequeño o mediano inventor? Porque 
las grandes compañías que, quizás, presentan cien patentes por año, ya conocen el estado de la 
técnica y para ellos es más fácil conocerlo. Además, los laboratorios, por ejemplo farmacéuticos —-que 
tienen mucha capacidad de recursos económicos—, también cuentan con gente especializada para 
llevar adelante esta labor. Por lo tanto, estos documentos que se elaboran en la fase internacional PCT, 
desde nuestro punto de vista representan una ayuda más apreciable para el pequeño y mediano 
inventor que para las grandes compañías. De esta forma cerramos el capítulo sobre la afirmación de 
por qué el PCT ayuda a todos quienes quieran solicitar su patente, pero más que nada al pequeño y 
mediano inventor. 


Para redondear esta idea voy a cerrar con una estadística ilustrativa que encontré en 2010 — 
no está muy actualizada—, que es la siguiente. De cien patentes que se presentan en el PCT, 
solamente veinte emanan de empresas multinacionales; el otro 80 % está constituido por patentes que 
provienen de pequeños o medianos inventores. Considero que este es un dato muy importante a tener 
en cuenta. 


A continuación nos referiremos muy brevemente a lo que es la incidencia del PCT en la 
Dirección Nacional de la Propiedad Industrial. Al respecto, ya hubo exposiciones encabezadas por la 
doctora Delor, en las que manifestó su interés en que Uruguay adhiera al PCT. Por lo tanto, poco resta 
por decir; solamente voy a hacer un par de comentarios. 


Estos documentos que se producen en la etapa internacional van a facilitar la tarea del 
examinador uruguayo. O sea que el examinador uruguayo, en caso de que Uruguay adhiera al PCT, 
recibirá la solicitud de patente acompañada por la búsqueda internacional —que ya se hizo- y por la 
opinión de un homólogo que da su opinión respecto a la patentabilidad. Evidentemente, esto ayudará a 
la Oficina de Patentes. ¿Por qué esto es importante? Porque, hoy en día, la mencionada oficina tiene 
un atraso importante. Está concediendo patentes para diez, doce y hasta catorce años después de la 
solicitud. Como los señores senadores saben, el período de las patentes es de veinte años a partir de 
la solicitud y no de la concesión. Por eso, si nosotros le facilitamos la tarea a la Dirección Nacional de 
la Propiedad Industrial, probablemente esta demora sea cada vez menor. En este sentido, queremos 
mencionar los excelentes trabajos que está haciendo al día de hoy la DNPI para disminuir este atraso 
que es importante señalar. 


Por último, nos referiremos al PCT y a algunas discrepancias con ciertas ponencias que se 
hicieron. 


Empezaremos este último capítulo diciendo que el PCT es un tratado de depósito de patentes 
y no de concesión de patentes. El PCT no interviene en los requisitos de patentabilidad ni en lo que es 
materia patentable; solamente es un tratado que refiere al depósito de las patentes. No es un tratado 
que afecte la soberanía de los Estados ni la independencia técnica que tiene el Uruguay por intermedio 


de sus examinadores para, en definitiva, decidir si una patente se concede o no. Por eso, si bien el 
PCT es un tratado muy importante, hay que tener esto claro. 


Vamos a referirnos a lo que estábamos hablando. El doctor Villamil, que es un gran conocido 
de nosotros —que dio su ponencia y estuvo a cargo de la oficina de patentes durante muchos años-, 
hace una afirmación con respecto a la que queremos marcar una pequeña pero muy importante 
diferencia. El doctor Villamil mencionó que si Uruguay adhiere al PCT los examinadores uruguayos se 
verían fuertemente condicionados con esos informes internacionales. En otras palabras, lo que se 
estaría afirmando con esta frase es que si Uruguay adhiere al PCT el examinador uruguayo se vería 
fuertemente condicionado a lo que dijo la opinión escrita que realizó otro país. Con el mayor de los 
respetos que nos merece el doctor Villamil, discrepamos con esta afirmación. ¿Por qué? Primero que 
nada, como acabamos de decir, el PCT —incluso lo dice el doctor Villamil en su ponencia—- es un 
sistema de depósito de patentes y no de concesión. El PCT en ningún lugar menciona —y en eso no 
hay punto de discusión— que un Estado en ciertas circunstancias va a tener la obligación de conceder 
una patente. Eso no es el PCT. Eso serán otros tratados como Adpics u otras normas. La segunda 
razón por la que no estamos de acuerdo con esta afirmación es que hoy en día la situación que plantea 
el doctor Villamil ya sucede. ¿Por qué? Expliquémoslo. Actualmente, cuando un examinador estudia 
una solicitud de patente, como la estudia luego de doce años de que fue presentada, lo primero que 
hace el examinador es una búsqueda, y ahí lo primero que va a saber es qué pasó con esa patente en 
otros países. Va a saber si esa patente se consiguió en Estados Unidos, Alemania, Italia, etcétera. Por 
tanto, no sería algo nuevo que el examinador estudiara la solicitud de una patente conociendo la 
opinión de otro examinador de otro país. 


Además -y acá hacemos referencia a la práctica que tenemos como agentes—, es muy común 
que cuando se solicita una patente y el examinador manifiesta objeciones el solicitante le quiera 
informar al examinador: «Dígale que esta patente se concedió en distintos países». Los examinadores 
siempre responden de la misma manera. ¿Cuál es la primera? Nos informan que esa realidad ya la 
conocen. La segunda -y con excelente criterio- es que las opiniones que tienen las otras oficinas en 
otros países no son vinculantes y, por tanto, ellos son independientes a la hora de decidir si otorgar o 
no una patente. ¿Qué queremos decir con esto? Que los examinadores tienen extremadamente claro 
que poseen independencia técnica a la hora de conceder o desestimar una patente. Por tanto, no 
afirmamos los comentarios en el sentido de que si Uruguay adhiere al PCT perdería soberanía y los 
examinadores se dejarían llevar por los informes que realizaron otras oficinas. 


Para ir culminando queremos mencionar otro temor que a veces se manifiesta respecto al 
PCT, que es lógico: si Uruguay adhiere al PCT, como consecuencia de esa adhesión recibiría más 
solicitudes de patentes. Este pensamiento es bastante lógico. Incluso, algunos de nosotros en Audapi 
tuvimos este mismo pensamiento, porque creíamos que si algo es más fácil de hacer es lógico suponer 
que más gente lo hará. Sin embargo, esta conclusión choca con los hechos, porque hemos podido 
comparar experiencias que han vivido países similares al Uruguay con su adhesión al PCT y vemos 
que esto no es lo que ha ocurrido. Por ejemplo, hablemos de Chile. Acá me voy a referir a la 
información que brindó la ingeniera Varela, de la oficina de patentes. Chile ratificó e incorporó a su 
derecho interno el PCT en el año 2009. Recién al día de hoy, año 2017, está recibiendo la misma 
cantidad de solicitudes de patentes que recibía antes. ¿Qué significa esto? Que Chile, luego de ratificar 
el PCT, no sufrió un aumento de solicitudes nacionales. 


Otro dato más que brindó la oficina chilena a la oficina nacional es que luego de que Chile 
ratificó el PCT las solicitudes farmacéuticas bajaron. 


Analicemos el caso de Colombia, que pasó una situación extremadamente similar. Este país 
ratificó el PCT mucho antes, en el año 2001. Previamente, Colombia recibía unas 1800 patentes, 
recién en 2006 alcanzó nuevamente esa misma cantidad y al día de hoy está recibiendo 2000, 2100 o 
2200. Es decir que está recibiendo un poco más, pero quizás esto se deba al incremento natural que 
reciben todos los países por el aumento que se da en el sistema general de patentes. 


SEÑOR LACALLE POU.- Como vamos a recibir otra delegación, simplemente quiero decir que sería 
bueno quedar en contacto con nuestros visitantes, porque en estos temas tan técnicos se puede 
generar un contrapunto. Incluso, lo que han manifestado ya origina algún tipo de contradicción y para 


nosotros es un insumo importantísimo para la discusión. De manera que si pudieran quedar en 
contacto con la secretaría de la comisión, para nosotros sería muy importante, porque seguramente 
vamos a necesitar que nos aporten más elementos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a la delegación de la Asociación Uruguaya de Agentes de la 
Propiedad Industrial por su presencia en la sesión de hoy. 


(Se retira de sala la delegación de la Asociación Uruguaya de Agentes de la Propiedad 
Industrial). 


(Ingresa a sala una delegación de la Cámara Nacional de Fertilizantes y Fitosanitarios). 


-La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene mucho gusto en recibir a una 
delegación de la Cámara Nacional de Fertilizantes y Fitosanitarios, integrada por su presidente, el 
ingeniero agrónomo Gustavo Potrie; su vicepresidente, el ingeniero agrónomo Guillermo Arrospide; su 
directivo, el doctor Nicolás Potrie, y su secretario técnico, el ingeniero agrónomo Humberto Almirati, a 
quienes con mucho gusto les ofrecemos la palabra. 


SEÑOR POTRIE (Gustavo).- Muchas gracias señor presidente, señores senadores. Es un placer estar 
aquí; gracias por recibirnos. 


Nosotros representamos una cámara novel, pero todas las compañías que la integran tienen 
decenas de años trabajando en la agricultura de nuestro país, en todos los rubros, con mucha 
experiencia en el desarrollo y promoción de productos nuevos, porque el objetivo es estar siempre a la 
vanguardia. También nos caracterizamos por apoyar las buenas prácticas, yendo al Uruguay natural 
que todos queremos, porque es la única forma de estar aggiornados y acompasar nuestro país 
agroexportador. 


Es fundamental que los señores senadores sepan que también representamos a la mayoría 
de los agricultores pequeños y medianos y a algunos grandes. La mayoría de los productores se 
benefician de tener las últimas moléculas, las más modernas, a un precio adecuado. Esta mañana 
estuve hablando con algunas cooperativas, con el Grupo Erro, que son los principales clientes 
nuestros, y todos apoyan nuestra actividad, porque hacemos que se pueda acceder a los mismos 
productos que ofrecen las empresas multinacionales, de las mismas calidades o similares, a la mitad 
de precio, por lo menos. Luego otro integrante de la delegación va a dar una explicación del nivel de 
precios y la llegada. 


Respecto a lo que nos trae hoy acá, es decir las patentes y la propiedad intelectual, quiero 
decir que hace muchos años que empezamos en este tema. Los primeros productos que traje con mi 
compañía, que provenían de China y de India, fueron los primeros genéricos en América Latina. Esto 
empezó en el año 1993 y sigue hasta hoy. 


La compañía ha ido creciendo y logrando mercado, pero desde aquel entonces hemos sufrido 
ataques permanentes y no solo de las compañías multinacionales, sino de los grandes buffets 
internacionales, que son especialistas en el tema de patentes. Nosotros siempre hemos tenido 
la suerte de contar con buenos gobiernos, que nos apoyan en nuestro trabajo, en su crecimiento. 
Tenemos los institutos de investigación —incluyendo los privados— y necesitamos toda esa comunidad 
científica para poder funcionar y crecer en esta área. 


Sin embargo, esto no es fácil, porque las grandes empresas quieren el monopolio. Esa es la 
realidad de las cosas. Lo más importante en los TLC o los grandes acuerdos internacionales para los 
países centrales es el manejo de la patente y de la propiedad intelectual. El intercambio de bienes es 
sencillo, es la rebaja arancelaria típica, que a veces en América Latina no la podemos hacer, porque 
hay factores políticos o sociológicos que no nos permiten llegar con los productos. En nuestro chiquito 


Uruguay, más allá de los tratados o acuerdos, siempre hemos necesitado a los ministerios, ya sea del 
de salud pública, por los laboratorios, el de industria, por las novedades que traemos, o el de 
agricultura, que es el que administra. Al respecto, quiero decir que nuestro actual ministro es uno de los 
primeros usuarios de nuestros productos y conoce toda nuestra historia. 


Necesitamos salvaguardas de ustedes, para que nos protejan de alguna manera. Los 
acuerdos internacionales hay que hacerlos, pero precisamos que haya lugares que protejan nuestra 
propiedad, lo que hacemos o desarrollamos. 


La parte nueva que tenemos es la biotecnológica; tenemos grandes departamentos y 
estamos trabajando con empresas de España, de Estados Unidos, de China, de India, de Brasil, para 
traer productos nuevos. Tenemos estaciones experimentales y trabajamos junto con INIA en la parte de 
fruticultura, arrocera o de pasturas. 


El 90 % de lo que nosotros manejamos se exporta, nuestros productos no quedan acá. Deben 
tener inocuidad, porque si no tienen la calidad adecuada serían rechazados. 


Agradezco el tiempo que nos han dado y estamos a las órdenes por cualquier pregunta. Les 
dejamos algunos prospectos, para que puedan revisarlos. 


SEÑOR ARROSPIDE.- Me gustaría realizar un breve pantallazo sobre el sector en el que 
desarrollamos nuestra actividad. 


En Uruguay hay 149 empresas que registran agroquímicos o que tenían a setiembre de 2016 
registros de agroquímicos. El 94 % de esas empresas son registrantes de genéricos. Había 1893 
formulaciones registradas, siendo el 87 % productos genéricos. Veinte empresas nacionales, entre 
las que está Asiqur —Asociación de Industrias Químicas del Uruguay-, en su sector agro, más la de 
Canaffi, emplean actualmente 697 personas, de los que el 29,6 % son técnicos y profesionales. Las 
personas no universitarias de nuestras empresas son personal especializado y en su mayor parte se 
encuentra en convenios laborales como los de la industria química, lo que representa salarios 
permanentes y de alto poder adquisitivo. 


¿Qué sucede con el nivel de actividad en el ramo de fitosanitarios en el Uruguay? ¿Cómo lo 
hemos medido? Por el volumen de importaciones promedio del año 2012 al 2105, para dar una 
magnitud. Uruguay importa, entre productos formulados y materia prima para formular a nivel nacional, 
unos USD 205:000.000 anuales, con un año pico en 2014 que llegó a USD 254:000.000. La 
participación de productos genéricos en este mercado es del 52 %; en el año 2015 se llegó a un 
máximo del 59 % de formulados genéricos, y los formulados por la industria uruguaya alcanzan, en 
promedio, un 32 %, con algún año pico en el que se llegó al 45 %. O sea, prácticamente la mitad de los 
productos son formulados por la industria nacional. 


A su vez, los niveles de exportación que genera la industria nacional de productos 
fitosanitarios está en el entorno de los USD 100:000.000, habiéndose registrado un pico de 
USD 118:400.000 en esos últimos años. Esto representa algo así como el 7,1 % de las exportaciones 
de carne bovina del Uruguay y el 11,5 % de las exportaciones de celulosa. 


¿Qué vemos en la comparación de precios que tiene el sector productor uruguayo con 
respecto al resto de la región y del mundo? Para responder esa pregunta tomamos una canasta de 
productos estratégicos para la producción de los principales cultivos generadores de divisas en el 
Uruguay y vimos que para el grupo de herbicidas estratégicos los precios en la región son 124 % más 
altos que los de Uruguay, que para los insecticidas de última generación los precios de la región son 
150 % más altos que los del Uruguay y que para los fungicidas de mayor frecuencia de uso son entre 
un 35 % y un 40 % más altos en la región que en Uruguay. 


¿Cuál es o cómo definir la situación actual de nuestro sector de actividad? En Uruguay no ha 
existido, ni por asomo, un retraso en los lanzamientos de productos de última generación, tal como se 
ha afirmado erróneamente por parte de algunos interesados. Tenemos las moléculas más modernas 


que pueden aplicarse en agricultura, las mismas que se utilizan en Japón, Europa y Estados Unidos. 
Tenemos los precios más bajos del continente americano, precios mucho menores que aquellos países 
que han adherido al PCT —Tratado de Cooperación en materia de Patentes— o que han implementado 
trabas parapatentarias al registro de productos fitosanitarios. A su vez, se ha generado una actividad 
exportadora de unos USD 100:000.000 anuales, y no existen problemas funcionales, toxicológicos o 
ambientales relacionados con el origen de los productos, o sea, con el hecho de que sean o no 
genéricos. Y quizás lo más importante: los usuarios en Uruguay pueden elegir entre estos u otros. 


¿Qué entendemos que se está discutiendo en las posiciones frente al PCT? Creo que se está 
dando una instancia más en el permanente enfrentamiento de intereses entre dos bloques de 
empresas: las que hacen uso del espacio de información científico-tecnológica de uso público en 
Uruguay dado por el marco de la Ley n.* 17164- y aquellas que de alguna forma desean achicar 
ese espacio mediante programas o tratados que faciliten el patentamiento para obtener posiciones 
mono u oligopólicas que llevan a captar un porcentaje mayor de la renta de las cadenas de valor del 
sector agropecuario. Es en esos términos que está planteada la situación, y las definiciones que se 
tomen, obviamente, no van a ser neutras sino que van a traer consecuencias. En este sentido, 
dejaremos planteadas algunas preguntas que no sabemos contestar. ¿Existe una evaluación a 
mediano plazo del impacto que provocaría a los diferentes sectores la adhesión al tratado? ¿Alguien lo 
tiene? ¿El Poder Ejecutivo lo tiene? Nosotros no lo conocemos. ¿Cuál es el resultado del balance? 
¿Quiénes van a ser los ganadores y quiénes van a ser los perdedores? Es más, nos resulta 
particularmente interesante analizar por qué el país se plantea firmar la adhesión al PCT en forma 
gratuita. Quizás en algún momento no tengamos más remedio que adherir para lograr un bien mayor 
en términos de intercambio, pero el día que se haga, que sea en canje de la obtención de beneficios 
concretos. No estemos brindando ventajas cuando nadie nos está ofreciendo nada a cambio. Me 
parece que eso es precipitarse. 


Seguramente nos veremos muy afectados por la adhesión al tratado del PCT, y nos podemos 
adelantar a manifestar alguna de las consecuencias que tendrá para nuestra industria, por lo que ella 
hace al resto del país. En pocos años de adhesión al tratado, no en forma inmediata —eso será lo más 
peligroso, porque las consecuencias se empezarán a ver dentro de 5 o 6 años cuando ya sea 
irreversible— existirá una oferta oligopólica concentrada, después de la fusión, en cuatro empresas 
trasnacionales. Habrá una destrucción del aparato industrial productor de fitosanitarios generado 
durante 20 años. Obviamente, será un paso en una dirección absolutamente contraria a los apoyos en 
materia de exoneraciones fiscales destinadas a la promoción industrial y a las políticas de la ANII. 
Habrá una disminución de la masa crítica con capacidad de investigación, desarrollo, producción de 
bienes industriales con alto contenido tecnológico. Nosotros empleamos personal con alto nivel 
tecnológico. Habrá pérdida de empleos calificados, estables y bien remunerados y una dependencia 
tecnológica a decisiones de empresas transversales aun al poder de los propios Estados. 


El aumento de la capacidad exportadora del sector agropecuario está directamente 
relacionado al mayor insumo de alta tecnología, el tema es saber si quien aporte esa nueva tecnología 
no hará una captación mayor porcentualmente de lo que crecerá la cadena de producción por su 
carácter monopólico en el ofrecimiento de bienes de producción. Creemos que esto llevará a una 
disminución relativa de la ventana para la innovación nacional y, repito, sus efectos a mediano plazo 
serán absolutamente irreversibles. 


Muchas gracias. 


SEÑOR LACALLE POU.- Quiero decirles lo mismo que manifesté a la delegación anterior. Ante esta 
contundente exposición de nuestros visitantes se genera una contradicción y se dan intereses 
contrapuestos, por lo que vamos a necesitar que nos dejen un contacto porque, seguramente, 
requeriremos más información al respecto. Por tanto, les pediría que quedaran en contacto con la 
secretaría. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Totalmente de acuerdo. La secretaría tiene todos los datos para contactar a 
los integrantes de la delegación, los que están a disposición de los miembros de la comisión. 


Agradecemos a la delegación por su comparecencia. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 17:55). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


